
PROGRAMA Y NOTAS PARA UNA ETICA 
PROFESIONAL DEL PERIODISTA 

A. TEORETICOS. 

Por el Dr. y Prof. José CARRILLO, 
Catedrático de la Escuela Nacional de 
Ciencias Políticas y Sociales de la U. N. 
A. M. y Director del Seminario de lnves· 
tigaciones de Periodismo. 

FINES 

a) Inducir de la ética como fonna de la conciencia social, las normas 
de convivencia en condiciones históricas concretas. 

b) Precisar una axiología moral-profesional del periodista en tanto 
que funcionario de la sociedad. 

c) Definir una teleología profesional del periodista en annonía con Ja 
estructura social contemporánea. 

d) Valorar en función de crítica flexible, la codificación de la conduc­
ta profesional. 

B. APLICADOS. 

a) Profesionalizar el periodismo como función social. 
b) Exaltar sus metas profesionales como paralelas al proceso socio­

lógico. 
c) Formulación de una deontología profesional en función de los ob­

jetivos nacionales y de la convivencia internacional. 
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d) Solidaridad y eficiencia profesionales; superación social como tra­
bajo calificado y aumento de rendimiento. 

PROGRAMA DETALLADO 

PRIMERA PARTE 

In.troducción 

l. La ética como ciencia normativa con base en una investigación socio· 
lógica teorético : la axiología. 

a) Cada etapa de la evolución social posee formas culturales diferen-
ciales. 

b) La ética es una forma de la conciencia social sujeta a mudanzas. 
c) Los valores éticos son mutables. 

d) La formulación abstracta de los valores hace a la axiologia incon­
sistente para fundamentar la ética. 

e) La teleología ética sólo emana de la naturaleza de un régimen eco­
nómico-social y de la clase hl·gemónica en el mismo. 

2. Panorama de las doclri'1as éticas contemporáneas. Implicaciones socio­
lógicas y filosóficas. 

a) Método fenomenológico (Edmundo Husserl); (Max Scheler y 
Nicolás Harmann); Martín Heidegger. 

b) El sistema de los fines debe subordinarse al sistema de los va­
lores. 

c) Sólo lo que el hombre disputa de valioso puede trocarse para él en 
fin de su conducta; la fenomenología ética pretende fundir lo me­
ta físico con lo objetivo. 

d) Etica del materialismo dialéctico: la moral siempre es clasista como 
super-estructura ideológica. 

e) La moral está subordinada a los fines, éstos crean, modifican y 
destruyen los valores en síntesis dialécticas. 

f) Existencialismo (Kierkegaard, Heidegger, Sartre, Gabriel Marce!, 
Karl Jaspers). 
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g) La existencia se caracteriza porque existe, porque es siempre "la 
de uno"; no tiene ejemplaridad plural. 

h) El existencialismo es un anti-humanismo. 

i) Lo doctrinario filosóiico refleja lo social y se revierte sobre él. 

j) Las discrepancias filosóficas reflejan antagonismos político-sociales. 

k) Las crisis de regímenes sociales se revelan por la pluralidad y anta­
gonismo de doctrinas filosófico-éticas en el plano teórico. 

3. El apriorismo de ética abstracta y el aP1álisis f e11omenológico de los 
valores sociales concretos. 

a) Toda ética abstracta deviene en apriorismo; intenta fonnular va­
lores de vigencia irrestricta, de duración intemporal, ajenos al es­
pacio y al tiempo. 

b) Los valores éticos no se dan hechos y culminados; emanan pro­
gresivamente en función de fines sociales; ni a priori ni a postc­
riori: simultáneamente. 

c) El valor social concreto propicia una fenomenología dinámica; con­
vierte en fin su esencia. 

4. La ética prof csio11al con frmdamentos en tma teoría de valores o en 
requerimientos de tma etapa social definida. 

a) Una ética profesional, como preceptos de conducta específica y 
diferencial, puede fundamentarse en un rango de valores o en las 
demandas concretas de una etapa de la evolución social. 

b) En el primer caso, la teoría de valores debe emanar de los fines 
concretos de la etapa social en que se actúa. 

c) En el segundo, una etapa social definida, al través de sus crisis 
ideológicas, precisa Jos fines de actividad profesional. 

d) Debe conjugarse la teoría de valores, mutable y perfectible, con 
los objetivos concretos de la etapa social. 

5. La ética profesional del periodista como derecho ontológico y como 
deber social. 

a) La ética profesional es, para el periodista, derecho y deber. 
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b) Es derecho imprescriptible, atributo humano que le imparte su 
condición de funcionario de la sociedad; como derecho, debe im­
ponerla. 

e) La función social que desempeña le impone la fidelidad a los ob­
jetivos de su t iempo histórico y escenario geográfico paralela­
mente a un fondo común de requerimientos éticos y sociales. 

SEGUNDA PARTE 

PROBLEMATICA ETICA DEL PERIODISTA 

6. Caracterología y tipología periodísticas. 

a) Carácter y tipo periodísticos aluden a métodos, técnicas y obje­
tivos de las publicaciones periódicas. 

b) De aquéllos, surgen modalidades específicas de la actividad pro­
fesional. 

e) Dcrívanse paralelamente hábitos y actitudes sociales que devienen 
esquema psicológico; psicografía del periodista profesional y ejer­
cicio circunstancial del periodismo. 

d) Las pruebas psícotécnicas de exploración vocacional en el perio­
dismo deben incluir no sólo el elenco de actitudes profesionales 
sino también, el pronóstico de la conducta profesional. 

7. Atrálisis de la noticia como relato y como intcrpretaci6n de crítica 
social. Opinión pública y propaganda. La objetividad. 

a) Un análisis superficial y rudimentario de la noticia periodística la 
caracteriza como relato, dosis homeopática de la narración. 

b) Una exégesis de la noticia desde el punto de vista sociolé>gico la 
conceptuará como fenómeno social; la noticia será una sociografía 
esquemática o sinóptica. 

c) La noticia es la valoración de fenómenos sociales. 

d) La opinión pública es un fenómeno social : posee ciclos de génesis, 
ascenso y mutaciones; no se manifíesta objetivamente siempre; 
existen técnicas para su investigación. 
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e) La propaganda es un tipo de técnica para influirla en función de 
objetivos definidos; puede formarla artificialmente, depurarla, des­
viarla, afirmarla con sentido didáctico o contrarrestarla. 

f) La opinión pública no debe erigirse en tabú; con frecuencia es 
espejismo transitorio; por cátedra y tribuna, el periodismo no 
puede ir a su zaga en forma automática. 

g) La objetividad frente a la opinión pública puede devenir automa­
tismo fotográfico infecundo o mera técnica, modus operandi de 
redacción sin que en el fondo propenda al realismo que, es el ge­
nuino sustentáculo de Ja objetividad. 

8. E tic a profesional del periodista como trabajador y como ética de em­
presa. 

a) El enunciado de la asignatura delimita y deslinda; evita confusio­
nes y supercherías; alude al cuerpo de preceptos de conducta de 
un ' trabajador, mas no lo identifica permanentemente con la étie3 
patronal. 

b) Abóguese por la coincidencia y la unanimidad, mas no se olvidt 
que en última instancia, la discrepancia posible entre la ética del 
trabajador y la de la empresa es un reflejo clasista. 

c) Entre la moral del trabajador que se auto-preserva y la moral de 
la patronal que puede pretender la distorsión, está el ancho cam­
po de la ludia social; ésta definirá la victoria para un género de 
los valores éticos en pugna. 

9. Subscriptor, ammcianle y lector; circulación ·Y aumento de influencia; 
campa1ias de prensa y educación formativa de la opinión pública. 

a) No siempre se identifican los consumidores objetivos del perió­
dico : subscriptor, anunciante y lector; aquél por su permanencia 
en el consumo puede revelar identidad ideológica con el periódico; 
ese, aprovechamiento mercantil de su solvencia y circulación ; éste, 
consumo circunstancial y condicionado. 

b) La circulación no siempre es índice de la influencia que ejerce un 
periódico: abundan las técnicas artificiales para elevar la circu­
lación menospreciando la influencia normativa en la opinión pú­
blica. 
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e) Las campañas -aun efímeras o persistentes- suelen reflejarse 
en la circulación, mas ésta no suele mantenerse; un organismo vivo 
no puede subsistir a base de transfusiones sanguíneas: Ja campa­
ña permanente pro-circulación, en forma artificial, es transfusi(m. 

d) El método de larga repercusión y efectos permanentes es la educa­
ción formativa de la opinión pública; como técnica didáctica. es 
dilatada y lenta, mas funda, crea y consolida. 

e) El consumidor más apetecible del periódico es el lector; los índi­
ces y encuestas que arrojan el crecimiento de su número constitu­
yen la máxima confirmación de servicio social a objetivos con­
cretos. 

10. Periodismo polílico, de secta, informativo y especializado. Normas ge­
néricas y específicas. Tendt•ncia y objetividad. 

a) El periodismo político, entmclicndo como tal a los órganos direc­
tos de partidos y agrupaciones políticos, poS<'e las normas éticas 
del mismo ideario sustentado, pero está ya en su ocaso; su esce­
nario histórico fué el siglo x1x. 

b) En análisis sociológico cstricto, todo periodismo posee trascen­
dencia política, por ello el prriódico genuinamentl' político deviene 
en órgano de secta; la ortodoxia icleolúgica es su norte; la objetivi­
dad es adaptada al lecho de Procusto de una doctrina. 

c) El periodismo especializado (deportes, arte, cine y teatro, cien­
cias, problemas económicos, religión, literatura, filosofía) po­
see técnica y modalidad propias; dirígese a un público más cir­
cunscrito y cerrado; sus inserciones son, ora densas y académi­
cas, ora crónica y revista. 

d) Et auténtico periodismo contemporáneo es el informativo; él es 
reflejo globalizador de la sociedad humana; es suma y registro. 

e) Cada tipo de periodismo posee normas éticas específicas, consus­
tanciales con una doctrina política o una ortodoxia religiosa, una 
teoría científica o un credo estético, un fulanismo caudillista o 
una tendencia social; a veces hasta el periodismo especializado en 
ciencias o estética, es sectario; el periodismo por antonomasia es 
el informativo. 



f) La obj<'tividad puede ser mera técnica formali sta, modus operan­
di; una tendencia puede disfrazarse de objetividad y con esta 
añagaza adulterar la realidad. 

g) Mas el dilema tendencia-objetividad es aparente; la venta <le noti­
cias escuetas como materia prima periodística no suele ser de re­
percusión educativa para la sociedad; el periodista es un sociólogo 
prf1ctico; el fotografismo difiere en Jtondura del retratismo pic­
tórico. 

1 J. Análisis ético. Trivilialidad, se11sacionalismo, mercantilismo. ¿Para 
q"iénes se escriben los periódicos? ¿Debe haber periodismo para todos! 

a) La trivialidad periodística truécase en venta de bisutería, en aba­
lorio vidriado; es mercantil porque tiene consumidores; es divcr­
sionista y aturde; suele convertirse en cormptora de masas; olvi­
da la función social superadora del periodismo. 

b) El sensacionalismo es la explotación mercantil del lector rudimen­
tario; es lucro con el S(•mi-alfabetismo balbuciente de Ja cultura; 
no educa: corrompe; no dignifica: degrada. 

c) Mercantilismo es la conversión en fin periodístico de lo que sólo 
es medio ; ganancia ilícita; obsesión desmandada de lucro; meta­
morfosis de Ja letra de molde en Jetra de cambio. 

d) El público lector ideal es la sociedad toda ; borrar estamentos y 
abatir lindes ; el periodismo informativo aspira -cuando bueno­
ª la universalidad, para ello adopta el rango medio, pero éste no 
debe ser estadístico, sino obligar a mirar hacia arriba. 

12. Democracia politica y o pi11i6n pública; cen.sura g"bcrnativa y técniea 
<le propaga1lda. 

a) Democracia no es sólo un rcgtmen político, es un sistema social 
integral que tiende al progreso en progresión geométrica; Ja opi­
nión pública captada superficialmente puede hasta llegar a negar 
Ja democracia: una turba fanática acordaría democráticamente la 
decapitación de los derechos individuales. 

b) Opinión pública es !enóm<'no de psicología social ; posee obnubila­
ciones fugaces y rudimcntarismo de mito tribal, intuiciones que se 
!rustran, esterilización y equivocaciones letales; et periodismo au-
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téntico no hace lisonja venal de la opinión pública ni la cree ver­
dad irrefragable; la sondea y ausculta, vivisccciona y descoyunta: 
así la adopta como brújula o como sujeto de la educación. 

e) La democracia política del liberalismo es régimen d<• libre concu­
rrencia para la noticia; es abstcnc.ionista; la censura gubernativa 
es disLorsión intervencionista. 

d) Hay propaganda y propa~anda. Una es prestidigitación que esca­
molca !a verdad; otra puctlc ser método e<lucali\'O; ésta es Ja educa­
dora de la opinión pública. 

13. Amarillismo y sectarismo. Chovi11ismo y cosmopoliti.~mo. La prensa 
nacio11alisla. Imparcialidad y tesis. 

a) El argot del oficio suele poseer dcfinicione!'. precisas; amarilli::­
mo es delicuescencia ética, moral gelatinosa y laxa, acomodamien­
to im·ertebrado; no es inmoralidad escueta: es amoralidad 1wbulo­
sa; si el precio es óptimo, se es venal ; si irrisorio, se proclama 
honradez incorruptible. 

b) Sectarismo suele ser el antípoda de amarillisino; a veces incorrup­
tible, otras con tozu<lez de fanático; tampoco sirve a la sociedad, 
camina millares de kguas como el borrico de noria: sin salirse de 
un sendero circular. 

e ) Chovinismo o patriotería es a!<lcani?.ación de la patria; menoscabo 
y dc~mcdro logrado con la exaltaci<'m banal, resorte psíquico de 
la rnenorvalía ; cosmopolitismo es ennuqui?.ación del sexo nacional ; 

corruptela nau!'eabunda del imperialismo; ambos son contraban­
do, deleznables y nocivos. 

d) Sin amor patrio reflcx!vo y profundo es inconsistente el internacio­
nalismo; pero patria es nn sector de humanidad conjugable con 
todo lo positivo ; prensa nacionalista es la que funde lo propio 
afirmativo con lo análogo ajeno; prensa nacionalista es la que con­
dena y erradica lo pernicioso propio con lo nocivo ajeno. 

e) Imparcialidad no supone neutralidad contemplativa ; posesión de 
una tesis social por el periodista, es aptitud militante, poscsitm de 
un instrumental ideológico que le posibilite la imparcialidad; la 
objetividad realista es siempre -en estética como en sociología­
cuestión política. 
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14. lnformaci6n fotcrnacional y agencias cablegráficas. Contratos con las 
agencias y autonomía editorial. 

a) La informaci<'>n internacional suele ser la cosmopolitización trusti­
ficada de la noticia periodística; la agencia cable~ráfica es el cartel 
in formativo; hay escalas y rangos, variaciones y técnicas, mas lo 
genérico es lo que cuenta aquí. 

b) Por los contratos con las agencias cablcgráfkas, el hilo directo de­
viene cordón umbilical que inyecta jugos nutricios ya elaborados; 
los periódicos no pueden alterar los d~spachos, tan sólo pueden 
dejar de insertarlos, pero con todo, tienen que pagarlos. 

e) Con tocio, la ética de la veracidad posee el ancho campo de la auto­
nomía editorial en toda la gama de inserciones: inclusive desde el 
suelto al editorial. 

15. La cco11omía como medio y fill periodísticos. Subve11cio11rs, igualas y 
sobor11os. Campa1ias de subscriptores)' anunciantes. /11fluc11cia y circ1t­
lació11 periodísticas. 

a) La cconomÍél en el periódico es medio para el logro de sus obje­
tivos í1ltimos; convertirla en fin es em·ilecer el ministerio de su 
función social. 

b) Subvenciones, igualas y sobornos son, eufemismos de "mordida" 
o soldada de alcahuetería contra el lector, la opinión pública o d 
enea rgo social del periodista; algunas veces son simples gastos de 
publicidad pagada. 

e) Las campañas por incrementar el número de subscriptores y anun­
ciantes constituyen el término medio de la óptima licitud en la eco­
nomía periodística; con todo, pudiendo llegar a ser lucrativo el 
negocio, puede permanecer inocuo el periódico y el periodista apa­
recer merolico expendedor de específicos mágicos. 

d) El auténtico e insustituible método de obtener el aumento de Ja 
circulación es logrando acrecentar la influencia del periódico por 
el desempci!o del encargo social colmada y plenamente. 

16. Reportero, redactor, colrminista y colaborador. Literatura y periodis­
mo. Del .rueltista al editorialista. J erarq1da o calificaci6n del trabajo: 
<aractcrísticas socia/e.<:. )' normas derivadas. 
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a) Reportero, redactor y co!abora<lor no aluden como términos, a: 
rangos y estamentos en cuanto a implicaciones ético-sociales, sino. 
a proceso técnico de calificación del trabajo; Jlo incluyen jerarqui­
zación sino elasticidad y rigidez simultánea de una cadena que 
va del sueltista al edi:orialista. 

b ) Existir:'m \'ariaciom:s en las características sociales anejas a los 
diversos rangos en la calificación del trabajo, mas las normas éti­
cas d(•ri\'adas son l'Oncéntricas: la función social es sC'mejante y 
su suma si<'mpre idéntica como los tres ángulos de un triángulo. 

17. Libertad de prc11sa. A11teccdmft•s y evolución. La Dcc/aracitÍ11 lJ11i·vcr­
sal ele Derechos del Hombre, la ONU y sus organismos csf>cciali::ado.r. 
La Co11slitucián Política de México, la legislación y la tradición. A11á-· 
lisis ético de la libn• expresión. 

a) La libtrtad de prensa, como garantía individual, es hi ja del libe­
ralismo burgués; posee antecedentes episódicos, no orgiinicos, en­
la antigiinl¡:d clásica; su evolución registra modalidad<·s multifor­
mes; las conc!iciona el régimen económico-social y la fase de des­
arrollo dd mismo. 

b) La libertad de prensa del liberalismo burg-ués es una concepción. 
adc·cuada a sus fines, mas no la única. 

c) La Declaraci(m Univl'rsal ele Derechos clel Hombre, la Carta de la 
ONU y la Constitución de la UNESCO reflejan la coincidencia 
mínima de din·rsos n ·;:: imenes ecomímico, sociales y políticos en· 
la ,·a!ori7.aéín <k· la libertad ele prensa como garantía social y 
derecho individual. 

<! ) Historia constitucional mexicana de la libre expresión ; paralelos 
de concesiones expresas o tácitas, formulaciones o atisbos en !as 
constitucionc-s de 1814, 1824, 1857 y 1917 ; del liberalismo clásico· 
a !a democracia burguesa radical. 

e) Leyes reglamentarias y tradición democrática en México, hiccn­
la imprescriptible no sólo por mandato constitucional sino como 
norma consuetudinaria. 

í) Valoración ético-social de la libre expresión. 

18. /.a ética del periodista como tradición oral, como cscrutit1io p1íblico y: 
rc>mo normas codificables. 
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.a) La ética profesional del periodista en cuanto a su problemática 
de oficio y función social, posee formulación inorgánica desde 
los pródromos del periodismo, en cuanto la tradición oral iden­
tificó la moral apctccicl.a por su ejercicio profrsional con las 
nonnas éticas comunes al escritor público ; su responsabilidad es­
tuvo siempre fiscalizada, cumpfüla o rudimentariamente; ello cons­
tituye una tradición oral. 

b) El escrutinio púb!ico de la moral periodh~tica alude a la pertinaz 
obsen·ación de su conducta, al análisis de su función social, bien 
que realizados incohl·rentemente; ese escrutinio constituye una 
suerte de folklore y por ende, posee valor sociológico ; derrotista, 
postula la inutilidad o inexistencia de una ética profesional del 
periodista; edificante, sobreestima hasta la hipérbole la posibili­
dad social del oficio periodístico. 

e) Ya tradición oral, ya escrutinio público, la maduración social y la 
progresiv-a profcsionali?.ación periodística desde la segunda mitad 
del sigfo pasado posibilita codificar todas las normas éticas de ca­
rácter profesional. 

19. ¡Hay tm código de ética periodística? Multiplicidad de códigos éticas. 
Fines y contenido; códigos a la medida de la sociedad. Origen y evolu­
ción de los códigos periodísticos. 

a) La moral, como cobertura cultural de un re~1me11 soci::il, refleja 
los valores ( axiología) , tanto como los fines (teleología), de Ja 
estructura de que es reflejo; el periodismo, encargo social, podrá 
profesionalmente vertebrar códigos éticos diversos en función de 
las tareas sociales que d periodista desempeñe en diferentes regí­
menes o en etapas distintas de Ja sociedad. 

b) Un código de ética periodística refleja un esquema de la proble­
mática social de su medio; ello conduce a la pluralidad y multiplici­
dad de códigos. 

e) Las tareas del progreso nacional integral y la preservación de su 
fisonomía histórica, le imparten al oficio una dilatada repercusión 
social; ésta debe traducirse en normas privativas: fidelidad a 
principios esenciales de la nacionalidad de los cuales emanan leyes 
objetivas de Ja evolución social. 

d) Sinopsis histórica de la codificación de la moral periodística. 
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20. La Sociedad lnteromericaPia de P rensa. La Orgoni::ación de Estados 
americanos y el Tribunal b1ternacional de Libre E.rpresiún. Análisis 
de fundome>1tos y normas legales. 

a) La Sociedad Interamericana de Prensa constituye la culminación 
de un esfuerzo continental por la uniformidad en la interpreta­
ción de las cuestiones de libre expresión periodística; en Europa 
existe larga tradición de organismos análogos; en cuanto a los 
derechos del periodista como trabajador, la misma Federación 
Sindical Mundial propugna su organización. 

b) La Organización de los Estados Americanos, en lo que hace a su 
Carta y documentos constitutivos, consigna la preservación de los 
derechos individuales; también registra los de libertad de expre­
sión al t ravés del vehículo de Ja prensa. 

c) E l Tribunal Internacional de Libre Expresión podría funcionar 
como tribuna condenatoria de desafueros antidemocráticos y exalta­
ción plausible de regímenes progresistas. 

d) Las normas legales que rigen estos organismos, sustentadas sobre 
fundamentos sociales y polílicos, permiten la interpretación y filia­
ción ética de sus nonnas. 

21. La ética pro/ esional del periodista como prob/cnus individ11al o como 
política financiera de empresa. Orgonizació1i s indical del periodista 
como trabajador it1lelcctllal y el contrato colectivo con la empresa. 

a ) La ética profesional del periodista es problema individual (óntico 
y ontológico), pero predominantemente social ; su oficio es una 
sociografia exegética y su conducta -sin dejar de importarle ':l él 
mismo- importa a la sociedad. 

b) La empresa periodística en su política económica puede entrar en 
contradicción con la ética profesional del periodista; el deber de 
éste es hacérsela respetar y en última instancia, imponérsela. 

e) En lo que hace a su calidad de trabajador, el periodista debe dar 
a sus organizaciones sindicales no sólo el carácter más apto para 
demandar sus reivindicaciones, sino también para el logro de su 
calificación y mejoramiento profesional. 

d) El contrato colectivo con la empresa pudiera consignar cláusulas 
por las cuales la patronal se obligase a no lesionar la moral del 
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trabajador haciéndole servir intereses antisociales, distorsionar la 
objetividad y adulterar la verdad; la libertad de comercio no auto­
riza a vender alimentos o medicinas nocivos y alterados; la in­
formación es de consumo social. 

22. La encuesta y la medición de la opinión pública. La sociografla y la 
estadística. ¡La opinión pública dicta o refleja Ja del periódico? 

a) Las técnicas específicas ~ncuesta y medición- para explorar ra 
opinión pública, utilizadas hoy por institutos, oficinas y bureaus 
especiales, constituyen el proceso de tecnificación creciente del 
periodismo. 

b) El empleo progresivo de métodos sociográficos y estadísticos tanto 
como técnicas diversas de la investigación social alejan progresi­
vamente al periodismo del empirismo y la rutina ya anacrónicos y 
lo injertan en las disciplinas sociol6gicas con bases científicas; 
con ello se definen también los fundamentos de la ética profesio­
nal del periodista. 

c) Tal cual se ha analizado en lt>cciones precedentes, la opinión pÚ· 
blica integra un ciclo con la del periódico; ambas se corresponden, 
se dictan y reflcj:m redprocamente. 

23. Perfil psicológico drl periodista profesional. El perf ccci<ma,,1ienJo pro­
fesional como deber. El periodista como ciudadm10. 

a) Los hábitos profesionall!s se afinnan en el periodista, su registro 
pormenorizado integra su perfil psicológico; proyéclese una in­
vestigación para formular tal perfil. 

b) El perfeccionamiento profesional del periodista es, para él mismo, 
requerimiento social y deber moral. 

e) El ejercicio profesional no le plantea taxativas ni limitaciones al 
periodista como ciudadano, al contrario, le impone el deber de huir 
del burocratismo que lo anquilosa, lo alerta para que con mil ante­
nas detectoras capte su tiempo y el rumho del progreso social. 

24. Caracterización y pa,.ale/o prof esionalcs entre M éxito y algunos paíse.r 
tipos; el periodista m Estados U11idos, Gran B,.etatia, Francia y la 
URSS. 
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a) Condicionada a la etapa social y fase de su des:irro!lo, es posible 
la caracterización profesional del periodista, contrastándolo en 
paralelos, entre los de México, Estados ünidos, Gran Bretaña r 
Francia; tales paralelos arrojarán cuestiones técnicas, tradiciones 
culturales, ritmo social y personalidad individual. 

b) Empléense los materiales utilizados en cátedra para comparar la 
personalidad profesional del periodista de los cuatro países cita­
dos; obsérvese la tradición histbrica y la estructura económica y 
social en los mismos; rastréese en el antecedente español en d 
caso de México. 

e) Análisis contemporáneo sobre México; organizaciones sindicales y 
profesionales. 

d) Valores éticos del periodismo mexicano en su contribución a los 
movimientos sociales progresi\'os en la historia nacional. 

e) Idem en los movimientos regresivos. 
í) Paralelos entre et avance técnico del periodismo mexicano, la ca­

lificación profesional del periodista y la etapa de desarrollo so­
cial del México actual. 
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